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Amor demostrado en hechos (5) 
El amor comienza por la familia  
       P. Enoch Gutiérrez Lozano/P. Luis Fernando Carreón  

 
 

ENFRENTA LOS CONFLICTOS DE MANERA CORRECTA 
 
Estamos cerrando esta serie de temas: el desafío de demostrar amor comienza por nuestra 
propia familia. 
El plan de Dios es que disfrutemos a nuestra familia, pero en algunas ocasiones no resulta tan 
fácil, por diferentes razones, la diferencia de temperamentos y/o carácter, como lo vimos en los 
temas anteriores. 
 
Pero, no olvidemos que las cosas que manifestemos en nuestra familia, donde hay confianza, 
donde somos tal como realmente somos, esto nos capacita para ser así con los demás, de manera 
positiva y negativa, es decir, si somos poco pacientes con los demás, en casa se manifestará esta 
carencia de carácter mucho más; pero si somos apacibles, amables y controlados en nuestra 
familia y con los integrantes de nuestra familia, seguramente lo seremos con los de afuera.  
 
Cuando hablamos de amor verdadero nos referimos al amor que describe la Palabra de Dios, la 
Biblia. Es el amor sacrificado, desinteresado y generoso que se demuestra en dar la vida por 
alguien, en sacrificarnos por el otro, y en dar lo que tenemos para ayudar a quienes tienen 
necesidad. Así lo hizo Jesucristo, nuestro máximo ejemplo de amor, al dar su vida por nosotros 
en la cruz donde fue muerto para salvarnos. Como la Biblia lo dice en 1ª Jn.3:16-18. 
 

En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros 
debemos poner nuestras vidas por los hermanos. 

Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y cierra contra él 
su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él? 

Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad. 
 
Como podemos ver, el amor verdadero no consiste en palabras, es algo que debe demostrarse 
en hechos contretos de sacrifico, desinterés y generosidad. 
 
El desafío de demostrar amor consiste en mostrarlo sobre todo en los asuntos importantes. 
Muchos dicen amar a su familia, pero, ¿realmente lo están demostrando? 
 
Si hemos de demostrar amor a nuestra familia, deberíamos hacerlo no solo en los asuntos 
fáciles, comunes, o superficiales, sino en los asuntos importantes, esenciales y fundamentales, 
que permiten que una familia viva en paz, tenga armonía, esté unida, se lleve bien y crezca 
mutuamente.  
 
Sigamos contestando la pregunta: ¿Cómo podemos demostrar amor verdadero a 
nuestra familia? 
 
Cuando enfrentamos los conflictos de manera correcta  
La familia madura no es la que nunca tiene conflictos, en la que nunca hay desacuerdos, o en la 
que nadie se equivoca, sino la que sabe ventilar los conflictos, arreglar los desacuerdos y corregir 
las faltas, buscando que la justicia, la verdad y la compasión prevalezcan. 
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Tratar los conflictos como Dios nos indica es muestra de amor. ¿Por qué? Porque dice la Biblia 
que el amor no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, y que el amo no se goza de la 
injustucia, sino que se goza de la verdad. Enfrentar los conflictos sin buscar estas metas sería 
evidencia de actitudes contrarias al amor, como el egoísmo y el orgullo. Estas actitudes 
lamentablemente dominan a muchas personas a la hora de enfrentar sus conflictos 
interpersonales.  
 
Jesucristo afirmó que es imposible que no vengan a nuestra vida situaciones que quieran 
hacernos tropezar, esto es, situaciones que quieran movernos a actuar mal, a caer en el pecado, 
o que detengan nuestro avance en una vida honesta e íntegra. 
 

Dijo Jesús a sus discípulos: Imposible es que no vengan tropiezos; mas ¡ay de aquel por 
quien vienen! 

Mejor le fuera que se le atase al cuello una piedra de molino y se le arrojase al mar, que 
hacer tropezar a uno de estos pequeñitos. Lc.17:1,2. 

 
Una de estas situaciones que pueden hacernos tropezar, si no las enfrentamos adecuadamente, 
son aquellas palabras o acciones que los demás hacen y que, a nuestro parecer, son incorrectas.  
Lo que los demás hacen o dejan de hacer nos afecta en cierta medida, en especial, aquello que 
hacen o dicen los que viven con nosotros. Tal vez por la cercanía, por la confianza que tenemos.  
 
La realidad es que por más que nos cuidemos de no hacer las cosas mal o de no ofender a los 
nuestros, desgraciadamente, a veces, lo haremos, y los que viven con nosotros también se 
equivocarán con nosotros. Es entonces cuando los conflictos sirgirán, cuando los desacuerdos 
vendrán y pondrán a prueba nuestro carácter. 
 
Pero, ¿cómo vamos a saber que una persona o mi familiar verdaderamente está equivocado, o 
que realmente está actuando mal? Esto es importante, pues a veces somos muy blandos o 
demasiado duros en evaluar las acciones de las personas. 
 
Puede haber muchos parámetros para medir esto y cada quien puede tener su opinión. Pero el 
parámetro permanente y absoluto para juzgar lo que está bien o está mal, no proviene de 
nosotros ni de la sociedad, proviene de Dios.  
 
Dios nos ha dejado en la Bbilia su ley moral para que sepamos distinguir el bien del mal. Es es 
ley moral la que nos debe dirigir para saber si alguien se ha equivocado o no.  
 
Todos tenemos una noción del bien y del mal que traemos desde el nacimiento, pero esta noción 
del bien y del mal no está completamente formada, ni es exacta y está afectada por nuestra 
propia subjetividad (enfoque o perspectiva basados en nuestras emociones); sentimientos, 
formas de pensar o intereses peronales. En cambio, la ley moral d eDios es permanente, segura 
y quitativa, porque proviene de un Dios justo y santo.  
 
Nuestro sentido de la justicia estará mejor orientado cuando vayamos a la ley moral de Dios y 
viendo los hechos de la persona, no nuestras suposiciones, conjeturas o prejuicios, evaluamos 
las acciones de los demás, comenzando con las nuestras.  
 
¿Cómo puedo enfrentar los conflictos en mi familia y demostrar amor en el prceso? Veamos lo 
que dice Lucas 17:3,4. 
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Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano pecare contra ti, repréndele; y si se arrepintiere, 
perdónale. 

Y si siete veces al día pecare contra ti, y siete veces al día volviere a ti, diciendo: Me 
arrepiento; perdónale. 

 
En primer lugar, la Biblia nos dice que cuando alguien peca contra nosotros, o sea, cuando 
alguien hace algo que es indebido y nos afecta, debemos ir con él y, a solas, reprenderle, o sea, 
confrontar a la persona con lo que hizo, haciéndole ver nuestro desa uero con sus actos, que eso 
está mal delante de Dios y cómo nos hizo sentir. Solo asegurémonos de que realmente sea una 
ofensa y no solo mi persepción, mi suceptibilidad, analiza los hechos, no solo los sentimientos, 
a esta labor se le llama discernimiento. Y nos habla de colocar las cosas en una balanza, pasar 
las cosas por un filtro, para que lo que pese más, para que lo que quede en el cernido sean los 
hechos y las percepciones y las cuestiones subjetivas se vayan, de esta manera lo que quedará 
será la verdad, la realidad. 
 
Notemos que Jesús no dice: “oféndelo también”; dice que reprendas a tu hermano. Esta 
reprensión o regaño, debe ser con palabras firmes pero correctas, con la verdad. Dios no nos 
autoriza a ofender al otro cuando lo reprendemos, porque entocnes eso sería buscar desquite o 
venganza y no justicia.  
 
Reprender al que lo necesita es una muestra de amor vedadero, no es la más fácil, no es la que 
nos gusta usar, pero lo es. ¿Amas a los tuyos lo suficiente como para hacerles ver sus errores? 
Con cariño y con firmeza, ¿Recibes el amor de los tuyos cuando te han hecho ver, con razones y 
pruebas que te equivocaste? 
 

y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo mío, no 
menosprecies la disciplina del Señor, Ni desmayes cuando eres reprendido por él; 

Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el que recibe por hijo. 
He. 12:5,6. 

 
Obedecer a Dios y confrontar al que ha fallado, aunque a veces parece que no arregla nada, es 
el primer paso que Dios nos manda dar ante los conflictos interpersonales. Es algo que debemos 
hacer por obediencia a Dios, aunquemuchas veces no es grato ni agradable hacerlo.  
 
Pero antes de reprender al que hizo mal, en especial, cuando nostros fuimos los que 
directamente ofendimos, deberíamos esperar a discernir nuesgtros sentimientos, calmar 
nuestro ánimo, evaluar la situación, mirar los hechos, orar por nuestro ofensor, y tomar tiempo 
para escoger el momento, y las palabras para confrontarlo.  
 
Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; porque somos 

miembros los unos de los otros. 
Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo, 

ni deis lugar al diablo. Ef. 4:25,-27. 
 

Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo 
para airarse; 

porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios. St. 1:19,20. 
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Pero, ¿Cuál sería la motiviación correcta que lleve a reprender a aquel que falló? Debe movernos 
el amor, el interés sincero en que la otra persona rectifique y no se desvíe. Si lo que nos mueve 
a corregir son los deseos de desquitarnos o humillar al otro, la corrección no producirá los 
buenos efectos que Dios quiere. 
 

Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, 
restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también 

seas tentado. 
Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo. Ga. 6:1,2. 

 
La reprensión surtirá mejor efecto y se evitarían muchos problemas, si antes de ir a regañar a 
la persona, esperáramos unos minutos o unas horas, para estar en las mejores condicinoes para 
entonces reprender por los motivos correctos. 
 
Es importante que cuando reprendemos en amor a alguno de los nuestros, nos preparemos, y 
no esperemos una buena reacción de la otra parte, casi todas las personas reaccionamos mal 
cuando se nos confronta con la verdad; no es fácil reconocer o entender nuestros propios 
errores (Sal.19:12). El ego es lastimado, el orgullo personal se altera; pero, si queremos ayudar 
a la ottra persona, debemos hacer lo que Dios dice, de la mejor manera posible. 
 
Pero, no nos detengamos de hacer lo que Dios quiere por temor a las reacciones negativas del 
otro, mejor temamos a Dios (Mat.10:28); hagamos lo que él quiere y espera de nosotros, aunque 
esto no sea lo más fácil, siempre será lo mejor.     
 
En el caso de los que son padres, a veces, junto con la reprensión verbal deberán aplicar la 
disciplina física o la suspensión de privilegios, sobre todo cuando los hijos deciden no entender 
las palabras y no hay cambios en su conducta, por mucho que se les pide hablando. 
 
La Biblia enseña el uso de la vara, o castigo físico, cuando los hijos están siendo necios, 
insolentes (ausencia de respeto) o rebeldes. Esta disciplina no es para golpear al muchacho, 
sino para causarle un dolor suficiente para que le muestre que lo que hizo tiene consecuencia. 
Esto es información e instrucción muy valiosa, para su vida adulta. Cuando sea necesario los 
padres no deben evadir su aplicación, pues recordemos que bíblicamente es una muestra de 
amor y una de las maneras en las que se forma el carácter de los hijos. 
 

El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; Mas el que lo ama, desde temprano lo corrige. 
Pr. 13:24. 

 
No rehúses corregir al muchacho; Porque si lo castigas con vara, no morirá. 

Lo castigarás con vara, Y librarás su alma del Seol. Pr. 23:13,14. 
 

Mejor es reprensión manifiesta Que amor oculto. 
Fieles son las heridas del que ama; Pero importunos los besos del que aborrece. Pr. 27:5,6. 

 
…habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo mío, no 

menosprecies la disciplina del Señor, Ni desmayes cuando eres reprendido por él; 
Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el que recibe por hijo. 

Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el 
padre no disciplina? 
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Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces sois 
bastardos, y no hijos. Hb. 12:5-8 

 
  
En segundo lugar, necesitamos consderar qued, cuando viene un conflicto, postiblemente 
tembién nosotrso hicimos algo incorrecto. Siempre deberíamos estar dispuestos estar 
dispuestos a reconocer con humildad nuestra parte, si la hay, en lugar de endurecernos en 
nuestro orgullo. La dureza de corazón solo enreda más los problemas. 
 
Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados. La 

oración eficaz del justo puede mucho. St. 5:16. 
 
Si al reprender a otro, la persona señala cosas que hicimos también algo mal, reconozcamos 
nuestra parte. Sin embargo, en aquello en que la otra persona no se condujo bien debemos ser 
firmes, y con autocontrol, expersar lo que hizo mal sin caer en nuesvos pleitos u ofensas.  
 
Muchas personas no reprenden los errores de sus familiares, porque saben que ellos también 
han fallado y no quieren que se los recriminen. Hacer esto es promover un cículo vicioso en 
nuestras relaciones en el que toleramos el pecado de unos y de otros, hasta llevarnos a 
situaciones críticas de conflictos mayores que pudieron prevenirse.  
 
En tercer lugar, además de reprender al otro y reconocer si tenemos una parte en el conflicto, 
la Biblia nos dice que no participemos de ninguna manera en aquello que está mal ni nos 
desviemos a hacer nosotros las cosas mal. 
 

Y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien reprendedlas; 
Ef. 5:11. 

 
No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal. Ro. 12:21. 

 
Cuando en mi familia se están tomando decisiones o acciones que son injustas, moralmente 
incorrectas o se alejan de la santidad que Dios quiere para sus hijos, entonces debemos expresar 
nuestro desacuerdo y no participar de aquellos asuntos que no agradan a Dios, ni desviarnos a 
hacer las cosas mal. Solo asegurémonos de que realmente sea así.  
 
Esto lo hacemos, no porque seamos perfectos, sino porque amamos a Dios y a nuestra familia; 
y ese amor se manifiesta también en ser de buena influencia a la familia y no dejar que se hagan 
las cosas mal, al menos, en lo que depende de nosotros.  
 
Tal vez tu eres un hijo que se pregunta: “y a mi papá, ¿quién le hará ver sus errores, quién lo 
disciplinará?” “¿Qué hacemos cuando mi mamá no quiere cambiar?” Es lamentable, pero hay 
situaciones en las que quienes están al frente de la familia son los que están fallando y no 
quieren cambiar. Aunque al hijo no le toca analizar a los padres, pero en ocasiones es 
invebitable, es evidente.   
Aquí es cuando debemos acudir a una autoridad mayor, la autoridad de Dios. Dios está por 
encima de los padres y las oraciones de los hijos por los padres, el Señor las escucha. Pon tus 
cargas en él. No te corresponde tratar de cambiar a tus padres, pero sí puedes hacerles ver sus 
errores, con prudencia, con cariño, con respeto. Se puede.  
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Si es necesario puedes buscar con mucha prudencia, apoyo de algún familiar, creyente y 
maduro, hermanos de confianza y maduros espiritualmente en la iglesia. 
 
Y si tú, eres un cónyuge que está luchando con malas actitudes y malos hábitos constantes de 
tu esposo o esposa, revisa los pasos anteriores y cumple con tu parte para ayudarlo. Dios actuará 
en la situación y te dará sabiduría para saber qué hacer si la situación no cambia. 
 
Recordemos siempre lo siguiente: Dios actúa en las vidas de los demás cuando 
procedemos como Dios nos manda. No podemos cambiar a los demás, pero sí podemos cambiar 
nosotros y hacer lo que Dios quiere, para que él haga lo que nosotros no podemos. 
 
Puede ser que después de reprender a la persona, reconocer nuestra parte y no participar de lo 
que está mal, la situación siga igual. 
 
Sin embargo, tú, ya has dicho lo que piensas, y las palabras bien dichas, y los razonamientos 
correctos, trabajan en la mente y en el corazón del otro, Dios lo usará para hablar a lo más 
profundo del ser. Al hacerlo así, evitas participar del error y no estás haciéndote de la vista gorda 
de los errores de los demás.  
 
Por último, Jesús enseñó que siempre debemos estar dispuestos a perdonar a nuestro 
ofensor, cuando éste reconozca con arrepentimiento lo que hizo y venga a nosotros para pedir 
perdón. 
 
Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano pecare contra ti, repréndele; y si se arrepintiere, 

perdónale. 
Y si siete veces al día pecare contra ti, y siete veces al día volviere a ti, diciendo: Me 

arrepiento; perdónale. Lc. 17:3,4. 
 
No debemos negar el perdón a quén lo pide sinceramente. Si nos negamos aperdonar de 
corazón entonces estaremos ofendiendo a Dios y nuestra comunión con él se dañará. Él nos ha 
dado el perdón de nuestros pecados por medio de Jesuscristo a pesar de que nuestra deuda de 
pecado era muy grande. 
Si Dios nos ha perdonado tantas cosas, ¿Quiénes somos par no perdonar a los demás? Este 
precepto lo enseñó Jesucristo en aquella parábola de los dos deudores que está en Mateo 18, 
revísala.  
 
Así que con la ayuda de Dios perdonemos, para que el Señor tambíen nos perdone, como dijo 

Jesús: “Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros 
vuestro Padre celestial; mas si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro 

Padre os perdonará vuestras ofensas”. Mat. 6:14,15. 
 
Debemos buscar la reconciliación entre los que están en conflicto y siempre deberíamos estar 
dispuestos a reconciliarnos con los demás. Esta es la actitud que Dios quiere que tengamos, 
habrá casos especiales, donde no se pueda hacer esto, pero que la mayor parte del tiempo 
busquemos ser así.  
 
¡Qué importante es enfrentar los conflictos y corregirnos unos a otros cuando es 
necesario!  
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Sin embargo, en este proceso es importante considerar lo siguiente: Aunque es verdad que no 
está bien quedarnos callados ante las injusticias claras y evidentes, tampoco debemos ponernos 
a exigir, a cada momento, nuestros “derechos”. No nos convirtamos en observadores 
minuciosos de los errores de los demás, como si nosotros fuéramos perfectos. Cuando solo 
pensamos en nosotros mismos, en lo que queremos, en cómo nos tratan o en lo que nos 
vonviene entraremos más fácil en conflictos con los demás. 
 
También tengamos cuidado de no volvernos personas tan suceptibles a lo que los demás dicen 
o hacen, que nos ofendamos fácilmente por cosas sencillas, a las que le damos demasiada 
importancia o que no son como nosotros las interpretamos. Cuando nuestro orgullo es muy 
grande, es fácil tener roces con los demás, nos volvemos muy sensibles a sentirnos ofendidos 
por cosas que el otro hizo o dijo, que no tenían la intención de lastimarnos.  
 
También la Biblia nos enseña a soportar el agravio y no ser personas que viven ofendidas por 
cualquier cosa. 
 

La cordura del hombre detiene su furor, Y su honra es pasar por alto la ofensa. Pr. 19:11 
 
Así que, cuidemos de nosotros mismos y de los nuestros, y cultivemos sanas relaciones unos 
con otros, recordando que, aunque somos personas imperfectas que pueden fallar, necesitamos 
ayudarnos a ser mejores, haciendo caso a los preceptos de Dios por amor a nuestra familia.  
 
Aquí unas recomendaciones bíblicas muy prácticas: 
 

1. No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno delante de todos... Ro. 12:17. 
2. La blanda respuesta quita la ira… Pr. 15:1 
3. Amaos los unos a los otros… Ro. 12:10 
4. Sea vuestra palabra siempre con graia, sazonad con sal, para que sepáis cómo debéis 

responder a cada uno. Col. 4:6. 
 
Que Dios bendiga a su iglesia y nos ayude en este tema tan importante. 


